¡CRISTO HA RESUCITADO!

EPITAFIO DE RESURRECCIÓN



Engalanad vuestros corazones con la mejor de las sonrisas; adecentad vuestras almas con una fe inquebrantable; adornad vuestras vidas con alegría desbordada... pues Aquel, al que casi todos daban por muerto... ¡¡¡Ha resucitado!!!

El Maestro, el Amigo, el Señor

JESÚS DE NAZARET

Ha resucitado y sigue resucitando en vuestra ciudad, en vuestro colegio, en vuestro barrio, en vuestro grupo... ¡en vuestros corazones!

Sus hijos predilectos, los bienaventurados,  ruegan encarecidamente que no faltéis a la gran cita.

La celebración festiva se iniciará en el momento en el que dos o más de vosotros seáis capaces de hacerle un hueco en vuestras vidas, y durará hasta... bueno, eso no depende de nosotros, Jesús ha prometido que Él se quedará a nuestro lado todos los días hasta el fin del mundo.

Nota informativa: Ante las continuas llamadas de desconcierto que ha producido el acontecimiento más importante acaecido en la historia y ante las dudas sobre la certeza de dicho fenómeno, algunos han acudido al sepulcro y se lo han encontrado vacío; otros dicen que se les ha aparecido por el camino; incluso algunos alegan haberle reconocido al partir el pan... sin embargo os invito a que seáis vosotros mismos los que os encontréis cara a cara con Él y le reconozcáis caminando a vuestro lado... Un secreto: Jesús se hace presente entre vuestra propia gente, especialmente entre vuestros hermanos más necesitados.

J.M.E.

¡EL SEPULCRO ESTÁ VACÍO!

“Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac 

y el Dios de Jacob. No soy un Dios de muertos

 sino de vivos.” (Mt 22, 32)

Señor, ¡no puede ser! ¡No, por favor!

¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué?

Acaso, ¿no te encontrabas a gusto en mi hogar?

Años he tardado en construir mi cementerio-corazón…

Y ahora tú desapareces dejándome una nota

tan escueta como dolorosa: “Estoy vivo.”

Dime, Señor, dime, qué hago ahora con tanto sepulcro…

¿Qué hago con la tumba de mis seguridades?

¿Y con la fosa de mi media hora semanal dedicada exclusivamente a ti?

¿Qué hago con la losa de  mi cristianismo de cumpli-miento?

Dime, Señor, a qué sepulcro debo acudir para encontrarme contigo…

Hijo mío, se acabaron los sepulcros…

A partir de hoy, en lugar de flores, quiero caricias y canciones,

en lugar de responsos, aleluyas y piropos,

en lugar de lágrimas, abrazos y buenos deseos.
Deja de contemplar cómo tu diminuta vela

se consume a fuerza de un amor barato, de calderilla,

un amor adulterado, domesticado,
un amor de agenda (hoy toca, hoy no)

o un amor de calculadora (si yo le doy, cuánto recibiré)
A tu lado hay una luz mucho más grande

Es la vida, la Vida,
¡Déjate iluminar por ella!

No vuelvas a andar a tientas

por muy señalizado, memorizado y hasta  meditado 

que tengas el camino que conduce a mi sepulcro, a tus sepulcros…

Hijo mío, el sepulcro está vacío,

confiscado a cal y canto,

cerrado por defunción…

¡Estoy vivo! Te repito ¡Estoy vivo!

En la Vida de cada día, te estoy esperando,

¡No me falles, por favor!
J.M.E.
LAS BIENAVENTURANZAS DE LOS RESUCITADOS
¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino…? (Lc 24, 32)

Camino de Emaus y camino del trabajo, camino del hogar y camino del colegio, camino del centro comercial y camino de la zona de marcha, camino del estadio y, sobre todo, camino del corazón humano… ¡Jesús sale a tu  encuentro!
Amigo, en esta Pascua de 2010, Jesús, y te aseguro que no se trata de una visión fantasmagórica, sigue apareciéndose por los ambientes en los que te mueves a diario y en las personas con las que convives cada día…o acaso, ¿todavía no le has reconocido?

Escucha y toma nota, pues de tu respuesta depende, y mucho, el grado de felicidad que alcances en tu vida:

Felices los que me reconozcan en los pobres, en los indeseados, en los que la sociedad ha colocado en los últimos puestos, porque ellos serán los que ocupen lo más alto en el podium del reino de los cielos.

Felices los que me reconozcan en las lágrimas, el dolor y el sufrimiento de sus hermanos más necesitados, porque ellos experimentarán el abrazo amoroso y eterno de Dios.

Felices los que me reconozcan en las personas sencillas, cuyo historial de éxito se reduzca a hacer bien su trabajo, saludar desde el tercio y retirarse discretamente, porque ellos, un día, saldrán o, mejor dicho, entrarán a hombros en el reino de Dios.

Felices los que me reconozcan en los que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de un Dios que se hace hermano, se hace amigo, se hace compañero de camino… porque Dios les saciará a base de un atracón de amor, alegría y felicidad.
Felices los que me reconozcan en el corazón de sus hermanos, sin utilizar la lupa o “la prueba del algodón” para verificar que están limpios y son de fiar, porque ellos verán, en primera fila y sin efectos especiales, al mismísimo Dios.

Felices los que me reconozcan  en la palabra amable de la anciana que vive sola, en el saludo sincero del que viene de fuera o en el perdón merecido o inmerecido del  hermano que ya te la ha liado varias veces… porque ellos obtendrán, cum laudem, el título de hijos de Dios.

Y felices los que al llegar al final de esta parábola y, felices, mucho más felices los que al poner en práctica lo que aquí se nos ha narrado, les arda, les queme y les apasione su corazón… porque Dios, y este el secreto de la felicidad, habrá resucitado en sus vidas.
J.M.E.

DECÁLOGO PARA DAR 

CON EL PARADERO DEL SEÑOR
Se cruzan grandes distancias en busca de Dios, se hacen grandes locuras, se leen y estudian minuciosamente miles de libros, hay algunos que se convierten en Sherlock Holmes de Dios, y la mayoría acaba arrojando la toalla convencidos de que  se encuentra en paradero desconocido... pero ¿tan difícil es dar con el Señor?...

1- Cada vez que subo por el ascensor y coincido con el marroquí del 5º o con la anciana que vive sola y soy capaz de arrimarme y sentir el aliento de sus corazones... 

2- Cada vez que abro la puerta (sin mirar por la mirilla) al anciano que, con demencia senil, ya empieza a chochear y soy capaz de perder (o ganar) mi tiempo, por muchas y muy importantes ocupaciones que tenga... 

3- Cada vez que entrego desinteresadamente mis capacidades al servicio de los que más lo necesitan, sin pensar si me lo van a recompensar algún día o, al menos, si me lo van a agradecer... 

4- Cada vez que no cruzo de acera cuando veo al vecino  (ya es la tercera vez que sufro sus goteras) y soy capaz de saludarle como si nada hubiera pasado...

5- Cada vez que se decir no, porque no me apetece o porque no lo veo correcto, aunque mis amigos se enfaden y me bauticen como el santurrón de la pandilla... 

6- Cada vez que escucho atentamente a mis hermanos, a pesar de que no digan más que sandeces, a pesar de que ya me lo sé o a pesar de que se me hace tarde... 

7- Cada vez que sonrío a los que se acercan diariamente a mí, aunque tenga un día de perros, o aunque el horno no esté para bollos... 

8-Cada vez que perdono y olvido, por muy gorda y repetida que me la hayan armado... 

9-Cada vez que me acerco a los otros, sin pedirles su DNI, sin exigirles que sus papeles estén en regla, sin enterarme antes de cuántos ceros tiene su nómina o sin mirarles de reojo para cerciorarme si su ropa es de marca... 

10- Y cada vez que me hago compañero de camino de los últimos, de los que tropiezan y no pueden o no quieren levantarse, de los que cuentan sus amigos con la mitad de los dedos de una mano... 

ESTOY ENCONTRÁNDOME CARA A CARA CON EL SEÑOR

J.M.E.
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